
[bookmark: _GoBack]ALABANZA DE PERDON Y AGRADECIMIENTO del 01 07 2020 por Jesús 
Amado Padre Celestial, hoy tus hijos venimos a tu divina presencia para pedirte perdón por nuestros errores, nuestras equivocaciones, por los tiempos, los momentos que nos alejamos y nos apartamos de ti, Señor.
Envía a nosotros el Espíritu Santo para que entre y seamos limpiados y que sea raída toda la maldad, toda la desobediencia, todo aquello que en un pasado y aún en un presente Señor hemos tenido en nuestro corazón porque en él se han generado malos sentimientos en nuestro cerebro y en nuestra mente se han generado malos pensamientos que nos llevaron a hacer acciones que no son de tu agrado Señor.
Por eso, Padre Celestial, invocamos el nombre de tu Amado Jesús para que sea el mediador, el intercesor, ante ti, Señor, para que tú nos mires con ojos de misericordia, para que derrames tu misericordia en todos y cada uno de nosotros, Señor.
Padre Santo, Amado y glorioso Señor, lávanos. Lávanos, Señor, límpianos, renuévanos, purifícanos, transforma nuestro corazón, Señor, que en él habite siempre y en todo momento el Espíritu Santo para que nos de tu fuerza, para que nos de tu fortaleza, para luchar y batallar contra el enemigo, para no caer en las tentaciones porque él conoce nuestra debilidad, él conoce nuestras flaquezas, Señor, porque aún nos falta fe, aún nos falta arrodillarnos más, aún nos falta estar siempre en todo momento arrodillados a tus pies. Por eso te pedimos que, a través del Espíritu Santo, tú no des esa fuerza, Señor, de estar siempre en todo momento arrodillados, pidiendo perdón, clamando de tu misericordia, Padre Mío.
Elevamos nuestras manos, Padre, para que nos des, es don de la humildad de perdonar, de perdonar los pecados, de perdonar a aquellas personas que nos hicieron daño en un pasado y en un presente, aquellos   seres que nos ofendieron en la palabra, nos ofendieron en el pensamiento, nos ofendieron, Señor, en todos los hechos, causaron mucho dolor en nuestro corazón, mucha tristeza, generaron en mi corazón momentos y tiempos de odio, de resentimiento, de rabia, sentir y pensar en la venganza, en el disfrutar de, su dolor, de su desgracia y de sus caídas, Señor. Por eso, Padre Santo, invoco el nombre de tu hijo Jesús, para que tú mires todo aquello y escuches toda la palabra que hoy sale de nuestro corazón.
Ayúdanos a perdonar y a olvidar la ofensa. Ayúdanos, Padre Santo, a caminar por este valle, porque no es fácil caminar por estos valles, de dolor, de rabia, de resentimiento, en esos valles de enfermedad, mi Señor. Mira mi alma está enferma, mírame con tus ojos de misericordia como en mi corazón, hay aún heridas abiertas de todas las evidencias del pasado, de todas las ofensas, los maltratos, los insultos, todo aquello, Señor. Padre, míranos siempre en todo momento con ojos de misericordia, Señor, y perdónanos, Señor. No nos vamos a cansar de orarte, de rogarte, de suplicarte, que nos perdones, Señor, que nos des ese alivio, que nos sanes el alma, porque aún está enferma por todos los odios y los rencores, Señor, rae de nosotros todo ello, cambia nuestro corazón, transforma nuestro corazón y devuélvenos la alegría, el gozo, la felicidad,  lo que en un  pasado y en un presente el enemigo nos arrebató, nos arrebató el gozo, nos arrebató la tranquilidad, nos arrebató la felicidad, nos separó de nuestras familias, de nuestros padres, hermanos, tíos, primos, esposo, esposa, hijos, hijas y descendientes, Señor, aún aquellos amigos cercanos los alejó, Padre Amado, porque cuando tú lo dices en la palabra: el enemigo divide  y reina; por eso, Señor, y Padre nuestro, a través de tu perdón, quiero que nos devuelvas todo lo que el enemigo nos arrebató, por eso, me arrodillo ante ti para suplicarte, para rogarte, que aquellos seres, aquellas personas que aún viven alejadas y apartadas de ti, que aún en sus corazones se abriga el odio, la rabia, el resentimiento, el rencor, que están atrapados y encadenados por el mundo, Señor y Dios mío, yo pido para estos seres y para estas personas que tengas misericordia, Señor, que los desates, que los perdones y los libertes en tu amor, libértalos Señor y libéralos Señor en tu amor, porque tú tienes un corazón grande, porque tu corazón es generoso, porque tu corazón es bondadoso, Señor, porque tú nos amas, porque tú nos aceptas, Padre nuestro, nos aceptas como somos, nos aceptas con nuestros errores, con nuestros pecados, con nuestras equivocaciones, tu no nos dejas de amar, Padre Santo, Rey Celestial, Rey de Rey, el Señor de señores. Por eso, Señor y Dios mío, aquí estoy, arrodillada/o ante tus pies, suplicando, Señor, que no me abandones, que no me dejes, que no me dejes y no permitas que el enemigo me encadene, que el enemigo me atrape, que el enemigo me vuelva su esclavo, Señor y Dios mío, en el nombre amado de tu hijo Jesús, yo te clamo, yo te pido, te ruego y te suplico, que me mires con tus ojos de misericordia, que tengas piedad en mí de todos aquellos seres y de todas aquellas personas que viven alejados y apartados de ti, que aún están sucumbiendo en todas las falsas alegrías del mundo, 
Señor, aléjanos del mundo, ten misericordia a esos seres y tráelos aquí a tu gloriosa y divina presencia, porque son tus hijos amados, porque tú también los amas, porque tú también los bendices, solo que el enemigo los tiene vendados, los tiene sordos y los tiene atrapados,
Señor mío y Dios mío, derrama tu poder en ellos, derrama tu misericordia, Señor, derrama en mis hermanos, tu bondad, porque tú eres un padre generoso, un Padre muy bondadoso, por eso me uno en oración con todos aquellos seres y estas personas que hoy  hacen presencia aquí para adorarte, para glorificarte, para ensalzar tu nombre, para darte la honra, gloria alabanza a tu nombre, Señor, gloria , honra a tu poder, a tu grandeza, porque tú eres ese Padre amoroso, porque tú eres ese padre que permanece y prevalece en medio de tu pueblo, en medio de tus hijos, en medio de todos y cada uno de nosotros, Señor, tú no nos abandonas, tú amas a esta iglesia, nosotros somos tu iglesia, por eso Señor, hoy te pedimos que limpies este atrio, nuestro corazón, límpialo rae de nosotros, orgullo, vanidad, soberbia, mentira, engaño, traición, rae de nosotros Señor, esos demonios propios, como el de la codicia, la envidia, la cizaña, la avaricia, la pereza, esa lujuria Padre amado, esa lujuria, porque escuchamos más el pedido de la carne, que nuestro corazón, que nuestra alma y que nuestro espíritu, por eso, Señor, y Dios mío, sé tú en todos y cada uno de tus hijos la fuerza, que nosotros tengamos esa fuerza tuya para no caer ante la tentación del enemigo, para no sucumbir a todo lo que quiere que hagamos para hacernos caer en vergüenza ante ti Señor, nos hace caer en vergüenza, entre aquellos hermanos Padres Santo.
Hoy aquí mi Señor y Padre nuestro, yo levanto mis manos para recibir la bendición de tu perdón, para que tú me limpies, para que tú me purifiques, para que tú me remueves, a través de la preciosa sangre, de tu amado hijo Jesús, que fue derramada en una cruz, que dio la vida por nosotros; en el nombre de Jesús yo te pido mi Señor, que derrames bendición de perdón, en todos y cada uno de tus hijos, Señor, perdónanos, porque no sabemos lo que hacemos, perdónanos, Señor, porque aún nos falta llenarnos de tu palabra, aún nos falta llenarnos de tu sabiduría, aún nos falta llenarnos de tu entendimiento, aún nos falta ser llenos en el discernimiento, para entender el mal, pero para entender el bien, Señor.
Aquí levanto mis brazos, Padre, para adorarte. Aquí levanto mis brazos, Señor, para glorificarte. Aquí levanto mis brazos, Padre Mio, para recibirte aquí en mi corazón. Este corazón te pertenece, es tuyo.
Por eso, Señor y Dios mío, ante tu divina presencia, yo me presento como el instrumento que tú quieres que sea, has de mí Señor y Padre nuestro ese instrumento en medio de tu iglesia, en medio de tu pueblo, en medios de tus hijos Señor. 
Perfecciona cada día en mi tu palabra. Perfecciona cada día, Señor y Padre mío, esos dones espirituales que tengo, que aún están dormidos, que no los he despertado, Señor.
Despiértalos Padre Celestial, perfecciónalos para hacer y cumplir la visión que tú has puesto en mí, en medio de este caminar Señor, en medio de este valle.
Por eso, Señor, derrama tu perdón en mí, derrama tu perdón en mis hermanos, derrama tu perdón en toda la humanidad, Señor, somos tus hijos.
Libéranos, Señor, libertanos Padre, ayúdanos a batallar, ayúdanos a luchar, ayúdanos a pelear contra las fuerzas del mal. Porque es una lucha, porque es una pelea siempre y permanente, porque el enemigo no quiere que avancemos hacia ti, porque el enemigo no quiere que regresemos a tu reino, a ese lugar que tú tienes establecido para todos y cada uno de nosotros, Señor.
Aumenta, Señor, aumenta cada día en mí, la fe, auméntala Señor, porque aún soy débil, aún caigo, aún permito que las lanzas de la duda, entren en mí y se apodere de mí. Pero es tu fuerza, es tu escudo, la fe, Señor, que está espada, que yo tomo que es tu palabra, derrote al enemigo. Y con esta espada, Señor, yo derrote al enemigo porque es tu palabra, es tu evangelio, son tus mandamientos Padre Celestial.
Mi Señor, mi Padre Amado mi amigo y Rey. Gracias. Gracias, Señor, por amarme. Gracias, Señor, por darme tus bendiciones. Gracias, Señor, por ser mi proveedor día a día. Gracias, Señor por hacer presencia en este caminar. Gracias, porque me llevas de tu mano. Gracias, porque me das el comer y el beber todos los días. Gracias, porque me diste una familia, un padre, una madre, con mis hermanos.
Gracias, Padre Celestial, porque abres las puertas laborales grandes para mí. Gracias, Señor, porque tengo una casa donde vivir. Tengo un aposento donde descansar. Gracias, Señor, y Padre Nuestro, porque tengo un esposo, porque tengo una esposa, porque tengo descendencia a mis hijos, mis hijas. Gracias, Padre, porque tengo una familia, porque tengo un hogar, cuando hay otros que no lo tienen.
Gracias, porque me das vida, porque me das salud, cuando hay otros que están a punto de morir. Gracias, Señor, y Padre Nuestro, porque puedo ver, puedo oír, puedo hablar, puedo sentir, puedo abrazar, puedo caminar. Cuando hay tantos hermanos que no tienen esa posibilidad.
Gracias, Señor, y Padre Nuestro, por todas las maravillas que tú haces por mí. Gracias por darme estos ojos para ver la luz del día, del atardecer, y las noches. Gracias, Padre, porque puedo escuchar las melodías, porque puedo escuchar a mis hermanos, porque puedo escuchar a aquellos seres, a aquellas personas que me pones en el día a día, mi Señor. Gracias, porque puedo hablar, porque bendices mi garganta para cantarte, para adorarte, para glorificarte, para decirle a mis seres que amo, a las personas que pusiste en media de mi vida, que los amo, manifestar lo que siente mi corazón, lo que se genera en mi corazón, lo puedo hablar. Gracias, Señor. Gracias, Padre, porque son todas estas bendiciones inmensamente grandes, y no las vemos, y no las valoramos, y no las tenemos en cuenta, porque eso es una bendición de todos los días. Yo te doy gracias, porque cuando llega la noche, me das esta bendición, el sueño, el descanso y la tranquilidad, cuando hay tantos hermanos que no duermen, y lloran porque no pueden dormir, y lloran porque sus sueños no son tranquilos, y lloran porque el enemigo los acecha y los ronda para arrebatar esa tranquilidad, de dormir, de descansar.
Mi Señor y Padre Nuestro, gracias, gracias porque aún en medio de las dificultades, aún en medio de todas estas necesidades, aún en medio de los problemas, tú me bendices y pones tranquilidad en mi corazón, y tú me hablas y me dices, no temas, porque te llevo de mi mano, no temas porque nada te pasará.
Gracias, Señor, por darme esa alegría. Gracias, Señor, por ponerme ese gozo, de saber que estás conmigo, que me apoyas, que me respaldas, que me acompañas, que no me abandonas, Señor, que no me dejas en medio de las tribulaciones, que no me dejas y no me abandonas en medio de estos valles que tengo que pasar para llegar a ti, mi Señor, mi Padre Nuestro, gracias.
Gracias, Señor, porque por la puerta de mi casa pasa de largo la peste,
la maldad, la envidia. Gracias, Señor, porque por la puerta de mi casa
pasan de largo, los espíritus de maldad, los corazones dañinos, los corazones impuros, pasan de largo, por la puerta de mi casa.
Gracias, porque veo a mis hijos descansar, porque sé que tú los estás bendiciendo, porque de la misma manera como me bendices a ellos también lo bendices, Señor, a mi parentela, a toda mi parentela, a mis amigos, a mi familia, a mis compañeros de trabajo. Gracias, porque bendices mi empresa, porque pones una empresa próspera, abundante, y todos los que estamos ahí tenemos esa bendición de la abundancia, de la prosperidad, esas monedas que llegan a nuestras manos, tú las bendices, Señor, y tú las conviertes en abundancia, en prosperidad.
Gracias, Padre porque por la puerta de mi casa, entra el comer y el beber todos los días. Tengo la facilidad de tener la ciencia médica, aunque tú, Señor, y Padre nuestro, también te glorificas, también haces tus obras en medio de nosotros, cuando estamos enfermos del alma, cuando estas enfermedades del alma, tú vienes y las sanas, tú vienes y las alivias, tú muestras esas enfermedades que están allá escondidas, tú las sanas Señor, para quedar sanos en tu santo nombre, para ser sanos a través de esos médicos ,enfermeras y todas esas personas que tú las bendices las manitos para que nos sanen, para que nos den el alivio,  Señor, y tú les guías las manitos y tú los bendices, Señor.
Gracias, Padre, por poner estos seres tan maravillosos como son los médicos, las enfermeras y las medicaciones y todos esos seres que son elegidos y escogidos porque, Señor, bendícelos, cuídalos, protégelos, no permitas que el demonio les arrebate las bendiciones que tú les das.
Te damos gracias, Señor y Padre nuestro, por los animalitos, esos animalitos que nos enseñan a amar, esos animalitos que nos enseñan a perdonar, esos animalitos que nos enseñan a olvidar las ofensas, el maltrato, el golpe y el abandono.
Gracias, Señor y Padre nuestro, por bendecirnos y tener esos animalitos en medio de nuestra vida.
Gracias, Padre, por todo lo que das, en mí, en mi parentela, en mi descendencia, mi varón, mi varona y todos aquellos seres que yo amo y llevo en el corazón. Gracias, Señor, por glorificarte en ellos. Gracias, Señor, por glorificarte siempre en todo momento. Gracias, Señor, por amarnos tanto.
En el nombre del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo, amen. 
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